Buena prensa, mejor Gobierno.

Por Julio Ligorría Carballido

Tras una semana llena de sobresaltos noticiosos, el fin de semana alcanza al país en una de las coyunturas más positivas de los últimos tiempos. En buena parte por la presión de la prensa, y en otro tanto, por la decisión presidencial, el negocio de la fabricación de placas para los vehículos se ha desarticulado. El presidente Portillo escuchó el clamor popular manifestado a través de la prensa, y dio marcha atrás con un proyecto que, por polémico y oscuro, daba pie a las críticas por corrupción y encubrimiento que se le imputan al régimen desde hace mucho rato.

Se que hay muchas personas que criticarán esta columna, porque debo hacer algo puntual: es justo reconocer que el presidente tomó la decisión correcta en el tema de las placas. Claro está, para que esto tenga validez, deberá permitir y estimular para que las investigaciones lleguen al fondo de la sucia trama y se castigue a quienes querían robarse unos cuantos millones del pueblo en un negocio.

Pero volvamos al tema: la serie de artículos publicados por los principales diarios del país, descubrieron una trama putrefacta que dejó al gobierno sin otra opción que definir posiciones: o daba una muestra de interés por enderezar el rumbo  impidiendo un negocio que parece estar sucio, o asumía la cómplice posición de no ver ni reaccionar ante nada ni nadie.

En buena parte, el mérito de esta acción correctiva es de la prensa. Ha cumplido con la sagrada misión de fiscalizar la acción pública, descubriendo aristas críticas por todos lados y atándolas en una sola armazón que no dejaron lugar a dudas. La acción fiscalizadora de la prensa es uno de los ejes de equilibrio social. No en balde se le ha posicionado como el Cuarto Poder; y ahora, con esta acción que engrandece el trabajo de reporteros, editores y prensa en general, demuestra que siempre será mejor un crítico que un comparsa.

A propósito, ¿qué pensarán ahora los funcionarios intolerantes con la prensa? Sería bueno conocer su pensamiento, porque ha sido gracias a esa presión que ha surgido el escenario idóneo no sólo para descubrir un negocio muy manoseado, sino para dar una muestra de decisión política.

Soy partidario de una prensa sin limitación alguna. Mientras más irreverente, mejor, en especial cuando basa su trabajo en información y hechos concretos. Con seriedad y arrojo, la prensa puede ayudar no sólo al gobierno, sino a cualquier fuente de poder. Por ello y aunque el riesgo de ser víctima de la prensa pueda existir a lo lejos, es mejor cultivar esa libertad y respeto que hemos visto en estos días, antes que caer en intolerancia, animadversión y engaño.

Para el gobierno, la oportunidad es notoria: se puede corregir la crisis nacional si se atiende el clamor público, generalmente recogido por la prensa. Pero no se llegará a ningún lado si la prepotencia y el abuso cierran mente y corazón de quienes toman las grandes decisiones en el país.

El camino de las enmiendas es largo, pero no imposible. El gobierno puede, si quiere, mejorar su actuación histórica en el corto plazo, haciendo los cambios que sus gobernados piden. El patrón, el jefe único del gobierno, está en la calle, sufriendo las deficiencias y desatenciones de un empleado que debe escuchar y solucionar las demandas de las mayorías.

Pero si ese proceso de comunicar necesidades y atenderlas no se completa, no quedará otro camino que acudir a la prensa y hacer que los funcionarios comprendan una cosa: no son los dueños del país, sólo los empleados, y como tales, deben dar cuentas claras de sus actitudes y acciones.

Por de pronto, el presidente ha escuchado a su pueblo. Bien por el presidente. Bien por el pueblo. Mejor por la prensa.

